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Fundamentación

En vísperas de cumplirse 200 años del comienzo del fin del dominio colonial español en el Río de la Plata, es necesario replantear y repensar sobre los asuntos aún pendientes en la construcción del país y la identidad.

El Bicentenario nos encuentra en una situación diametralmente opuesta a la vivida por los argentinos al momento de cumplirse el primer centenario: crecimiento económico sostenido, pleno empleo, proyectos en ciernes para una mejora de la calidad institucional. Hoy la argentina tiene problemas para generar empleo genuino, altas tasas de empleo precario, en negro, inflación con el consecuente recorte del salario real, exclusión social, pobreza, inseguridad; a pesar de lo cual ha logrado felizmente sostener, y de forma transparente, la institucionalidad del Estado mas larga de la historia argentina.

Los revolucionarios de 1810 hablaban de libertad e igualdad, cuestiones que aún estamos lejos de resolver, porque para lograrlo aún debemos definir de manera clara quiénes somos y hacia donde pretendemos ir, y en este sentido la definición de la identidad nacional creemos que juega un papel clave.

La identidad nacional es producto de una construcción que fue haciéndose a lo largo de los años sobre qué significa ser argentino. La nacionalidad, las naciones, la idea de nación también fue, y es repensada, y construida aún hoy para encontrar la definición más cercana de su significado. Podríamos decir que la pertenencia a una nación tiene que ver con la identificación de un pasado común, una lengua, una cultura; elementos que se evaluaron a la hora de buscar el “ser nacional”. Ese “ser nacional” encontró su identidad más o menos definida desde el ambiente intelectual en vísperas de los festejos del Centenario. 
El escritor Manuel Galvez en 1910 aspiró elaborar una identidad nacional, cargada de nacionalismo esencialista con la publicación de “El diario de Gabriel Quiroga” donde denunciaba el cosmopolitismo porteño y reivindicaba las buenas tradiciones nacionales que supuestamente se mantenían en las provincias.

Desde las posiciones de un nacionalismo pacifista y laico, Ricardo Rojas publicó “La restauración nacionalista” en 1909, que señalaba un excesivo liberalismo en la cultura argentina del s. XIX y como contrapartida se dedicó a bucear en el presunto fondo de la patria para encontrar la verdadera identidad del “alma argentina”.

La invención del alma nativa alcanzó un momento definitorio con la entronización del gaucho como prototipo de la nacionalidad. En 1913, en una serie de conferencias, luego publicadas con el título “El Payador”, el escritor modernista Leopoldo Lugones propuso que el Martín Fierro de José Hernández fuese considerado el poema épico nacional.

De ese modo la figura del gaucho se entronizó en un lugar fundacional de la nacionalidad argentina, hecho que, hasta entonces, muy pocos hubieran imaginado.
Creemos que este “ser nacional” debe ser replanteado en la conmemoración del Bicentenario. La identidad de los argentinos no debe buscar ser homogénea, porque en la construcción de nuestro país, de nuestra historia, de nuestra cultura, de nuestra identidad, intervinieron un sin fin de nacionalidades de las cuales todos somos herederos: indios, negros, españoles, italianos, escoceses, ingleses, franceses, galeses, fueron algunos de los que conformaron la misma.
El aporte cultural de cada uno de estos pueblos vive hoy, y forma parte del “ser nacional”. Esto no excluye la existencia y aporte cultural del gaucho, “el mate”, “el asado”, “las empanadas”, “los pasteles”; pero también de “los tallarines”, la “pizza”, “el carnaval”, “la pachamama”, etc. Nuestro país es un mosaico de culturas. El norte argentino y el sur viven realidades diametralmente opuestas, al igual que el litoral y cuyo, con el centro de nuestro país. Creemos que no debemos pensar la identidad desde la imposición y homogeinización cultural; sino desde la aceptación de la diversidad que la compone y desde la integración de la misma.
En este sentido, una visión integral de la realidad latinoamericana nos permite descubrirnos dentro de una unidad mayor, continental, de historia común, lengua, cultura, a partir de la cual “identificarnos” en un mundo globalizado y regionalizado como lo es este, en el siglo XXI.

Los festejos del Bicentenario no sólo nos promueve un replanteo de la identidad nacional, sino también de las cuentas pendientes en la emancipación hoy: ¿Latinoamérica para los norteamericanos? ¿Proyecto bolivariano de unión continental? ¿Soberanía? ¿Igualdad? ¿Libertad?. Aún nuestro país tiene grandes cuentas pendientes, creemos que una herramienta fundamental para concretarlas es la educación, una educación de alto nivel para el conjunto de la sociedad, con recursos técnicos y económicos, y la Universidad como recurso estratégico. Pero para poder democratizar la educación y el conocimiento deben democratizarse también otros aspectos de la vida social: la salud, el ingreso; la calidad de vida en general.

Esto da cuenta de la irracionalidad de los modelos neoliberales, que al degradar a los sistemas educativos, al impedir la calificación laboral, y favorecer la precarización y el trabajo en negro, y al acosar a las Universidades y a los sistemas científico-técnicos, está aniquilando la fuente de recursos estratégicos.
Frente a la concepción del mundo neoliberal que habla de un individualismo egoísta, la búsqueda de concreción de estos proyectos pendientes debe hacerse a través de procesos de solidaridad, cooperación, pensamiento colectivo, integración en equipo, que son las formas mas avanzadas de organización de los procesos de trabajo (recuperación de fábricas, cooperativas de trabajo, etc.)

Esta forma de organización viene de las tradiciones indígenas, negras, populares, de todo esto que se fue generando en América como pensamiento popular.

Esa sabiduría es la base desde la cual aparecen la propuesta de la etapa de la independencia, y que hoy tienen una vigencia inédita en las nuevas formas de movilización y organización social.

Este proyecto desarrollará para el análisis, las categorías trabajadas en el ámbito nacional en referencia a la identidad, a nivel local. Es decir, que desde la institución se orientará el trabajo hacia la indagación de la identidad local en referencia a un pasado, una historia común, costumbres, cultura, similitudes y diferencias que la construyeron.
En el mismo sentido se espera trabajar sobre las realidades por las que atraviesa la comunidad hoy, cuales son sus desafíos actuales, y sus proyectos pendientes; a partir del reconocimiento de su propia historia.

Objetivos

· Que los alumnos comprendan el presente desde una visión retrospectiva.
· Reflexionar a cerca de la idea de identidad

· Reflexionar a cerca del concepto de nacionalidad

· Repensar la idea del “ser nacional”, reflexionar a cerca de las inclusiones y exclusiones que implica la misma.

· Reflexionar sobre los proyectos inconclusos de unión latinoamericana, sus orígenes, sus puntos fuertes y débiles y sus proyecciones actuales.

· Reflexionar sobre proyectos inconclusos en el ámbito de la comunidad y reflexionar sobre posibles propuestas superadoras.

· Conocer y comparar los contextos políticos y socioeconómicos del proceso revolucionario, el Centenario y el Bicentenario.

· Posibilitar espacios de opinión y propuestas sobre los temas trabajados.

Actividades
· Lectura y análisis de textos, documentos, imágenes.

· Observación audiovisual.

· Trabajos de campo.

· Entrevistas.

· Charlas.

· Maquetas.

· Galería de imágenes.

Contenidos
· Procesos de revolución e independencia del continente americano.
· Contexto social, económico y político del Centenario.
· Contexto social, económico y político del Bicentenario.
· Concepto de estado, de nación, de identidad, multiculturalidad.
· Debate a cerca de la inclusiones y exclusiones que implica el “ser nacional”
· Aspectos a cerca de la identidad local
· Acercamiento a la historia de la localidad
· Indagación a cerca del patrimonio cultural/natural de Punta Indio. Nociones básicas sobre patrimonio.
Recursos
· Textos, documentos, imágenes, diccionarios.

· Computadora, Internet.

· Transporte.

· Dvd, pen drivers, T.V.

· Cañon proyector.

· Cartulinas, afiches, fotografías.

· Carpetas, apuntes, notas.

· Tiza y pizarrón.

Evaluación
La evaluación será permanente a lo largo de las diferentes etapas de trabajo en el proyecto.
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